
MISERICORDIA Y CONOCIMIENTO DE DIOS

“Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de Dios
más que holocaustos” (Oseas 6:6).

 El significado de este versículo es reforzado por el hecho de que el Señor Jesús
hizo una referencia a él en por lo menos dos ocasiones distintas.  Primero, cuando fue
criticado por los fariseos por comer con publicanos y pecadores.  El Señor Jesús dijo:
“Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos.  Id, pues, y
aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio.  Porque no
he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento” (Mateo
9:12 y 13).  En la segunda ocasión, los fariseos criticaron al Señor Jesús y sus discípulos
por arrancar y comer espigas en el día de reposo.  Después de hacerles recordar lo que
hizo David y lo  que hicieron los sacerdotes,  el  Señor Jesús dijo:  “si supieses qué
significa:  Misericordia  quiero,  y  no  sacrificio,  no  condenaríais  a  los
inocentes” (Mateo 12:7).

¡Ya que “aprender”” de las Escrituras y “saber qué significan” sus palabras fue
importante para el Señor Jesús, también debe ser importante para nosotros!

Comencemos  reflexionando  sobre  el  paralelismo  hebreo.   “El  paralelismo
sinónimo es  el  tipo  más  común  del  paralelismo hebreo.   La  segunda  parte  de  un
paralelismo sinónimo simplemente repite o reformula la idea principal de la primera
parte.  Para decirlo de otra manera, la segunda línea repite o reformula la primera
línea con palabras distintas que tienen significado similar.”

La Biblia hebrea está llena de “paralelismos”.  Por ejemplo, note el Salmo 19:1:
“Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus
manos.”  Note como la segunda parte repite la idea principal de la primera parte.

Lo mismo ocurre en el versículo que sigue, Salmo 19:2:  “Un día comparte al
otro la  noticia,  una noche a la  otra  se lo  hace saber”  (NVI).   Otra  vez,  la
segunda línea reafirma la primera línea con palabras distintas, pero con un significado
similar.

Este método de enseñar es común en las Escrituras del Antiguo Testamento que
fueron escritos originalmente en hebreo.

Pero ahora apliquemos esto a nuestro texto:

“Pero misericordia  quiero,  y  no sacrificio,  y  conocimiento de Dios
más que holocaustos” (Oseas 6:6).
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En  este  versículo  “misericordia”  es  paralela  con  “conocimiento  de  Dios”  y
“sacrificio”  es  paralelo  con  “holocaustos”.   El  paralelo  afirma  lo  anterior,  pero  con
palabras  distintas.   En  otras  palabras,  “misericordia”  significa  lo  mismo  que
“conocimiento  de  Dios”.   Como  Ud.  ya  sabe,  ¡nada  es  más  importante  que  el
“conocimiento de Dios”!  ¡No es de extrañar que el Señor Jesús quisiera que supiéramos
qué significan estas palabras!

¡REPETIMOS!   ¡ENTENDER  “MISERICORDIA”  ES  LO  MISMO  QUE
“CONOCER A DIOS”!

La palabra hebrea traducida aquí como “conocimiento” es  daath.  Se encuentra
92 veces en la Biblia y significa conocimiento, discernimiento, entendimiento, etc.  Las
dos primeras veces que la palabra aparece en la Biblia, se refiere al árbol que Dios puso
en medio del huerto de Edén que se llamaba el “árbol de la ciencia del bien y del
mal” (Génesis 2:9 y 17).

Adán y Eva conocían la palabra “bueno” porque Dios es “bueno” y todo lo que él
creó también era “bueno”.  No obstante, no tenían ningún “conocimiento” del “mal”.
Esta fue una palabra nueva y no tenían idea de lo que significaba. Por eso, nuestro texto
es fundamental porque nos ayuda a entender el “conocimiento de Dios” y por contraste,
el “conocimiento del mal”.

¡Recuerde!   Todas  las  verdades son igualmente  verdaderas,  pero no todas las
verdades son igualmente importantes.  Por ejemplo, 2 + 2 = 4 y el Señor Jesús es el
Cristo.   Las  dos  verdades  son  igualmente  verdaderas,  pero  no  son  igualmente
importantes.   Cuando le  preguntaron al  Señor Jesús: “Maestro, ¿cuál es el gran
mandamiento en la ley?”, no vaciló en contestar.  De los cientos de mandamientos,
el Señor Jesús escogió solamente dos.  El primero y más importante es amar a Dios con
todo su corazón, alma, y mente.  El segundo es amar a su prójimo como a sí mismo
(Mateo 22:38 y 39).  Todos los mandamientos de Dios son importantes, pero estos dos
son los más importantes.  Tienen prioridad sobre los demás.  Las Escrituras están llenas
de tales ejemplos.  Por ejemplo, considere la fe, la esperanza, y el amor.  Los tres están
ordenados por Dios y los tres son esenciales para nuestra salvación.  Sin embargo, las
Escrituras son claras que el amor tiene prioridad.  “Y ahora permanecen la fe, la
esperanza  y  el  amor,  estos  tres;  pero  el  mayor  de  ellos  es  el  amor”  (1
Corintios 13:13).

Así que también en nuestro texto, misericordia y sacrificio son importantes.  Los
dos son mandamientos de Dios.  Sin embargo, la ¡misericordia tiene prioridad, porque
Dios desea misericordia más que sacrificio! 

OTRA  VEZ,  PARA  ENFATIZAR,  SUBRAYAMOS  LA  IMPORTANCIA  DE  UN
CONOCIMIENTO CORRECTO DE DIOS.  ¡NO HAY NADA MÁS IMPORTANTE QUE
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CONOCER  A  DIOS!    OSEAS  6:6  NOS  PROVEE  INFORMACIÓN  CRÍTICA  CON
RESPECTO  A  LA  NATURALEZA  DE  DIOS.   ¡NOS  ENSEÑA  QUE  ENTENDER  LA
MISERICORDIA INVOLUCRA CONOCER A DIOS!

EL SISTEMA DE SACRIFICIOS

El  sistema  de  sacrificios  se  remonta  al  Edén.   Cuando  Adán  y  Eva  pecaron,
cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales para cubrir su desnudez (Génesis 3:7).
Ya que no fue adecuada esta manera de cubrirse, Dios hizo túnicas de pieles y los vistió
con ellas  (Génesis 3:21).   Así  Dios mismo hizo el primer sacrificio  de animales.   La
costumbre de hacer sacrificios continuaría a lo largo de toda la historia y culminaría en
la crucifixión de Cristo.

La importancia de un sacrificio  de sangre es claro desde la historia de Caín y
Abel.  Ambos adoraron a Dios y Dios miró con agrado a Abel y su ofrenda, pero no miró
con agrado a Caín y su ofrenda (Génesis 4:4 y 5).  Quizás fuera porque Abel ofreció un
sacrificio de sangre y Caín no.  Recuerde que Abel hizo su sacrificio por la fe (Hebreos
11:4).  Ya que la fe viene por oír la Palabra de Dios (Romanos 10:17), podemos asumir
que Abel oyó a Dios y  lo obedeció, mientras Caín oyó a Dios pero no lo obedeció.

La historia de los sacrificios y holocaustos es larga y clara.

 Toda  la  gente  piadosa  desde  Adán  hasta  Cristo  edificaron  altares  e  hicieron
holocaustos.

 La primera cosa que Noé hizo cuando salió del arca fue edificar un altar a Jehová
y sacrificar holocaustos (Génesis 8:20).

 Como todos los patriarcas, Job también sacrificó holocaustos (Job 1:5).

 La primera cosa que Abram hizo cuando llegó a la tierra prometida fue edificar
un altar (Génesis 12:7).

 Todos los patriarcas edificaron altares e hicieron sacrificios.

 En Egipto, los hijos de Israel rogaron al Faraón que los dejara ir al desierto para
hacer sacrificios a Jehová (Éxodo 5:3).

 Los israelitas salvaron de la muerte a sus primogénitos al poner la sangre de un
cordero sacrificado en los postes y en el dintel de las casas (Éxodo 12:12 y 13).

 Más tarde en el monte Sinaí, la ley de Jehová fue dado a Moisés en asociación con
la edificación de un altar y el derramamiento de sangre (Éxodo 24:4-8).

 Según la ley, sacrificios de sangre debían ser hechos todos los días (Éxodo 29:38-
41).
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 Cuando los hebreos pecaron, la ley les exigía ofrecer más sacrificios de sangre
(Levítico 5:1-13).

 La  ley  también  exigía  que  dos  corderos  sean  sacrificados  cada  día  de  reposo
(Números 28:9 y 10).

 Al  comienzo  de  cada  mes,  la  ley  exigía  a  los  sacerdotes  que  sacrifiquen  dos
becerros, un carnero, y siete corderos de un año (Números 28:11).

 Sacrificios y holocaustos también fueron hechos en ocasiones especiales como la
pascua, el día de pentecostés, el día de expiación, y la fiesta de los tabernáculos
(véase Levítico 23:1-44).

 La dedicación del templo de Salomón fue acompañado por el sacrificio de 20,000
bueyes y 120,000 ovejas (1 Reyes 8:62 y 63).

 NO OBSTANTE, LA BIBLIA NOS DICE ESPECÍFICAMENTE:  “LA SANGRE
DE LOS TOROS Y DE LOS MACHOS CABRÍOS NO PUEDE QUITAR
LOS PECADOS” (HEBREOS 10:4).

 DIOS  NO  ES  IRRACIONAL.   OBVIAMENTE,  ¡TUVO  UNA  RAZÓN  POR
MANDAR QUE MILLONES DE ANIMALES Y AVES  SEAN SACRIFICADOS!

 POR FAVOR, ¡CONSIDERE QUE DIOS MANDÓ TODOS ESOS SACRIFICIOS
PARA  ENFOCAR  NUESTRA  ATENCIÓN  EN  EL  SACRIFICIO  DEL  SEÑOR
JESÚS!

 ¡EL SACRIFICIO DE CRISTO EN UNA CRUZ ES EL PUNTO FOCAL DE TODA
LA HISTORIA! 

 JUAN  EL  BAUTISTA  VIO  AL  SEÑOR  JESÚS  Y  DIJO:  “HE  AQUÍ  EL
CORDERO DE DIOS, QUE QUITA EL PECADO DEL MUNDO” (JUAN
1:29). ¡NADA ERA MÁS CIERTO!

 HAY MUCHAS LECCIONES QUE PODEMOS APRENDER DEL SISTEMA DE
SACRIFICIOS, PERO HAY UNA LECCIÓN CLARA: “DE TAL MANERA AMÓ
DIOS AL MUNDO, QUE HA DADO A SU HIJO UNIGÉNITO PARA QUE
TODO AQUEL QUE EN ÉL CREE, NO SE PIERDA, MÁS TENGA VIDA
ETERNA” JUAN 3;16).

 EL SEÑOR JESÚS EN LA CRUZ NOS AYUDA A ENTENDER QUIÉN ES DIOS.

 “DAR A JESÚS”  SEGÚN LAS ESCRITURAS INVOLUCRA SU MUERTE.   EL
SEÑOR  JESÚS  MISMO  EXPLICÓ  QUE  COMO  MOISÉS  LEVANTÓ  LA
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SERPIENTE  EN  EL  DESIERTO,  ASÍ  ES  NECESARIIO  QUE  EL  HIJO  DEL
HOMBRE SEA LEVANTADO (JUAN 3:14). 

 LA BIBLIA ES CLARA.  LEVANTAR A JESÚS SE REFIERE A SU CRUCIFIXIÓN
Y RESURRECCIÓN (JUAN 12:32 Y 33).

 ¡EL HECHO DE QUE EL SEÑOR JESÚS MURIÓ PARA SALVAR A LOS QUE  
EN ÉL CREEN, NOS DA UNA IDEA QUIÉN ES DIOS!   CLARAMENTE, DIOS
MOSTRÓ SU MISERICORDIA AL SACRIFICARSE A SÍ MISMO!

MISERICORDIA VERSUS SACRIFICIO

Por favor, note que el enfoque del sistema de sacrificios era “hacia adentro”.  Por
ejemplo, en Egipto cada hombre sacrificó  un cordero de pascua para sí  mismo y su
familia  (Éxodo  12:3).   ¡Nadie  sacrificó  nada  para  el  vecino!   Job  también  sacrificó
holocaustos  para  su  familia  (Job  1:5).   Cuando  un  hebreo  pecó,  confesó  su  propio
pecado, no el pecado de su vecino.  El pecador fue exigido a traer una cordera o una
cabra al sacerdote y entonces el sacerdote haría una expiación por él y por su propio
pecado (Levítico 5:5 y 6).  El enfoque del sistema de sacrificios es “hacia adentro”.

El enfoque de la misericordia está “hacia afuera”.  Cuán bellamente se ilustra esto
en la parábola del buen samaritano (Lucas 10:25-37).  El Señor Jesús contó la historia
de un hombre que descendía de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones.  Le
despojaron; e hiriéndole se fueron, dejándole medio muerto al lado del camino.  Un
sacerdote y un levita “pasaron de largo”, evitando así al hombre herido y no le ayudaron.
Su enfoque era “hacia adentro”.  Solamente pensaban en sí mismos.  Si el hombre herido
estaba inmundo, ellos también llegarían a estar inmundos al tocarle y estando así no
podían hacer sacrificios.

El  buen  samaritano  se  encentró  en  la  “misericordia”  no  al  “sacrificio”.   No
pensaba en si mismo.  Estaba dispuesto a llegar a estar inmundo para ayudar a alguien
necesitado.  Su enfoque estaba en el hombre desnudo y medio muerto.  Por eso, vendó
sus  heridas,  echándoles  aceite  y  vino.   Entonces  puso  al  hombre  herido  en  su
cabalgadura y lo llevó al mesón y cuidó de él.  Entonces pagó al mesonero y prometió
regresar y pagarle por cualquier gasto adicional.  El samaritano demostró misericordia y
el Señor Jesús dijo: “Ve, y haz tú lo mismo” (Lucas 10:37).  

LO IMPORTANTE ES QUE EL ENFOQUE DE DIOS ESTÁ HACIA AFUERA.  SU
NATURALEZA LE CAUSA TENER MÁS INTERÉS EN OTROS QUE EN SÍ MISMO.
¿POR QUÉ MÁS SE SACRIFICARÍA POR NOSOTROS?
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 ¡RECUERDE!  “NO  ENVIÓ  DIOS  A  SU  HIJO  AL  MUNDO  PARA
CONDENAR EL MUNDO, SINO PARA QUE EL MUNDO SEA SALVO
POR ÉL” (Juan 3:17).

 ¡RECUERDE!   “NADIE TIENE MAYOR AMOR QUE ÉSTE, QUE UNO
PONGA SU VIDA POR SUS AMIGOS” (JUAN 16:13).

 ¡RECUERDE!  “EN ESTO HEMOS CONOCIDO EL AMOR, EN QUE ÉL
PUSO SU VIDA POR NOSOTROS; TAMBIÉN NOSOTROS DEBEMOS
PONER NUESTRAS VIDAS POR LOS HERMANOS” (1 JUAN 3:16).

 ¡RECUERDE!  “AL QUE NO CONOCIÓ PECADO, POR NOSOTROS LO
HIZO  PECADO,  PARA  QUE  NOSOTROS  FUÉSEMOS  HECHOS
JUSTICIA DE DIOS EN ÉL” (1 Corintios 5:21).

NADIE SOÑÓ QUE DIOS SE SACRIFICARÍA

 ¡La muerte del Señor Jesús en una cruz fue una sorpresa!  Nadie en los cielos ni
en  la  tierra  había  soñado  que  se  sacrificaría!   ¡Este  misterio  es  demasiado
grandioso para palabras!

 Pablo lo dijo así: “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la
ciencia de Dios!  ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables
sus caminos!” (Romanos 11:33).

 ¡Dios decidió  antes  de la  creación del  mundo redimir  a  la  humanidad con la
sangre preciosa del Señor Jesús! (1 Pedro 1:18-21).  No obstante, ese plan glorioso
se mantuvo en secreto (Efesios 3:1-12).

 Como ya hemos dicho, el plan era tan audaz que nadie soñó de lo que Dios iba a
hacer.  La única manera en que ahora entendemos ese misterio es que Dios nos lo
reveló.  Isaías lo dijo así: “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido
en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le
aman.  PERO  DIOS  NOS  LAS  REVELÓ  A  NOSOTROS  POR  EL
ESPÍRITU; PORQUE EL ESPÍRITU TODO LO ESCUDRIÑA, AUN LO
PROFUNDO DE DIOS” (1 Corintios 2:9 Y 10).  

 Los profetas trataron de entender lo que Dios iba a hacer pero no pudieron  (1
Pedro 1:10-12).  

 Aun los ángeles querían entender pero no pudieron (1 Pedro 1:12).
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 ¡Los millones de sacrificios y holocaustos nos señalan el supremo sacrificio de
Cristo!

 La ley era un ayo para llevarnos a Cristo para que seamos justificados por fe
(Gálatas 3:23).

 ¡Alabado sea Dios!  El misterio escondido por largos siglos ahora ha sido revelado
(Romanos 16:25-27).

 Cristo se ofreció para esa misión (Filipenses 2:5-11).  Él sabía que a Dios no le
agradaba sacrificios de animales, entonces dijo: “He aquí que vengo, oh Dos,
para hacer tu voluntad” (Hebreos 10:5-7).  Mientras la sangre de becerros y
machos cabríos no podían quitar el pecado, ¡la sangre del Señor Jesús sí puede!

 Por lo tanto, Cristo ofreció  “una vez para siempre un solo sacrificio por
los pecados” (Hebreos 10:12).

 “de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos
por estrada de sus pies; porque con una sola ofrenda hizo perfectos
para siempre a los santificados (Hebreos 10:13 y 14).

 El Señor Jesús no entró a un tabernáculo,  hecho por manos humanas,  con la
sangre de machos cabríos y becerros, sino entró en el cielo mismo con su propia
sangre preciosa (Hebreos 9:11-14; 23-28).

 Mirando hacia atrás,   ese “un solo sacrificio” libró a la humanidad de los pecados
cometidos bajo el primer pacto (Hebreos 9:15).  El Señor Jesús murió por todos
los pecados cometidos desde Adán hasta su crucifixión.

 Mirando  hacia  adelante,   ese  “un  solo  sacrificio”  hace  perfecto  a  todos  los
santificados  (Hebreos  10:14).   ¡El  Señor  Jesús  murió  también  por  todos  los
pecados cometidos desde la crucifixión hasta el fin el mundo!

 NO SOLAMENTE FUE ESCONDIDO DE LA HUMANIDAD Y DE LOS ÁNGELES
BUENOS ESE MISTERIO, SINO TAMBIÉN FUE ESCONDIDO DE SATANÁS  Y
LOS ÁNGELES MALOS.

 CUANDO  SATANÁS  ENTRÓ  EN  JUDAS,  NO  TUVO  IDEA  DE  QUÉ  HACÍA.
¡RECUERDE!  ERA POR LA MUERTE QUE EL SEÑOR JESÚS DESTRUYÓ A ÉL
QUE  TIENE  EL  IMPERIO  DE  MUERTE,  ESTO  ES  AL  DIABLO  (HEBREOS
2:14).

 ¡REPETIMOS!  ENTENDER MISERICORDIA ES ENTENDER A DIOS!

OSEAS
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 Es apropiado que nuestro texto viene del libro de Oseas.  

 Oseas era un profeta al que Dios le ordenó que se casara con una mujer adúltera.
Incluso, tendría hijos como resultado de su infidelidad (Oseas 1:2).  No merecía el
amor de su esposo.  ¡Qué bellamente este libro ilustra la misericordia de Dios!

 Note que ¡Dios no llamó a Oseas como profeta para condenar a su esposa, sino  
para salvarla!

 Note también que ¡el Señor Jesús no vino para condenar al mundo, sino para  
salvarlo! (Juan 3:17).

 Oseas debía mostrar misericordia a su esposa adúltera de la misma manera que
Dios mostró misericordia a los israelitas adúlteros (Oseas 3:11).

 ¡Recuerde!  Todos los que vienen al Señor Jesús, no serán echados fuera (Juan
6:37).

 Por lo  tanto,  Oseas  compró su propia esposa por quince siclos de plata  y  un
homer y medio de cebada (Oseas 3:2).

 Últimamente, ¡Dios nos compraría a nosotros también con la sangre preciosa del
Señor Jesús! (1 Pedro 1:18-21).

 Vemos de este libro que Oseas fue misericordioso con su esposa de la misma
manera de que Dios fue misericordioso con Israel.

 Como el padre del hijo pródigo, Dios espera con los brazos abiertos a que su
pueblo se arrepienta (Lucas 15:20-24).

 ¡RECUERDE!  DIOS NO QUIERE QUE NADIE PEREZCA, SINO QUE TODOS
SE ARREPIENTAN (2 PEDRO 3:9).

 ¡PABLO  SEÑALÓ  QUE  DIOS  LO  USÓ  A  ÉL  COMO  UN  EJEMPLO  DE  SU
CLEMENCIA!   “PALABRA  FIEL  Y  DIGNA  DE  SER  RECIBIDA  POR
TODOS QUE CRISTO JESÚS VINO AL MUNDO PARA SALVAR A LOS
PECADORES, DE LOS CUALES YO SOY EL PRIMERO.  PERO POR
ESTO  FUI  RECIBIDO  A  MISERICORDIA,  PARA  QUE  JESUCRISTO
MOSTRASE  EN  MÍ  EL  PRIMERO  TODA  SU  CLEMENCIA  PARA
EJEMPLO  DE  LOS  QUE  HABRÍA  DE  CREER  EN  ÉL  PARA  VIDA
ETERNA” (1 TIMOTEO 1:15 y 16).

 LA  LECCIÓN  DEL  TESTIMONIO  DE  PABLO  ES  QUE  ¡SI  UN  PECADOR
PERVERSO  COMO  ÉL  PUEDE  SER  SALVO,  CUALQUIERA  PUEDE  SER
SALVO!
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 ¡LA  LECCIÓN  DE  NUESTRO  TEXTO  EN  OSEAS  6:6  ES  LO  MISMO!   NO
IMPORTA CUÁN MALVADOS SEAMOS, AUN PODEMOS IR A LOS PIES DEL
SEÑOR JESÚS Y SER SALVO!

EL EVANGELIO

 Hay quienes tienen la idea equivocada que el Dios del Antiguo Testamento es
distinto al Dios del Nuevo Testamento.  

 ¡Esto  no es cierto!   ¡Hay solamente  un Dios verdadero!   El  Dios  del  Antiguo
Testamento es el mismo que el  Dios del  Nuevo Testamento.   Su misericordia
perdura “para siempre” (véase el Salmo 136).  Él nunca cambia (Malaquías 3:6).
Por lo tanto, ¡la misericordia de Dios no es solamente una doctrina del Nuevo
Testamento, sino, cuando se entiende correctamente, la Biblia entera refleja la
misericordia de Dios!

 La promesa que Cristo vencería al diablo es mencionada primero en Génesis 3:15
y después llegó a ser un tema común a través de las Escrituras.  

 La  palabra  “Evangelio”  quiere  decir  “buenas  nuevas”.   Ahora  es  claro  que
“Ustedes no pudieron ser justificados de esos pecados por la ley de
Moisés,  pero  todo  el  que  cree  es  justificado  por  medio  de  Jesús
(Hechos 13:39 NVI).  Esto, sí, es “buenas nuevas”.  

 Poco  después  de  que  comenzara  la  iglesia,  se  hizo  un  credo  explicando  el
Evangelio.  Note que ese credo involucra la muerte, la sepultura y la resurrección
del  Señor  Jesús.   Los  eruditos,  creyentes  y  no-creyentes,  aceptan  este  credo
primitivo como un hecho histórico.

 Pablo  mismo  recibió  ese  credo  y  lo  dio  a  otros.   Él  escribió:  “Porque
primeramente  os  he  enseñado  lo  que  asimismo  recibí:  Que  Cristo
murió  por  nuestros  pecados  conforme  a  las  Escrituras,  y  que  fue
sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; y
que apareció a Cefas, y después a los doce.  Después apareció a más de
quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros
ya duermen.  Después apareció a Jacobo; después a todo los apóstoles
y  al  último  de  todos,  como  a  un  abortivo,  me  apareció  a  mí”  (1
Corintios 15:3-8).

 Por  favor,  ¡note  que  la  muerte,  la  sepultura,  y  la  resurrección  del  Señor
Jesucristo eran “conforme a las Escrituras”!  

 El Señor Jesús resucitado habló con los discípulos en el camino a Emaús y les
dijo:  “¡Oh insensatos,  tardos de corazón  para creer todo lo que los
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profetas han dicho!  ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas
cosas,  y  que entrara en su gloria?   Y comenzando desde Moisés,  y
siguiendo por todos los  profetas, les declaraba en todas las Escrituras
lo que de él decían” (Lucas 24:25-27).

 Antes de ascender al  cielo, el Señor Jesús dijo a sus discípulos:  “Éstas son las
palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario
que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en
los profetas y en los Salmos.  Entonces les abrió el entendimiento,
para que comprendiesen las Escrituras; y les dijo: Así está escrito, y
así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos
al tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el
perdón  de  pecados  en  todas  las  naciones,  comenzando  desde
Jerusalén.  Y vosotros sois testigos de estas cosas.  He aquí, enviaré la
promesa de mi Padre sobre vosotros;  pero quedaos vosotros en la
ciudad  de  Jerusalén,  hasta  que  seáis  investidos  de  poder desde  lo
alto”  (Lucas 24:44-49).

 La  lección  es  que  ¡el  padecimiento  de  Cristo  por  la  humanidad  es  un  tema
principal a través de las Escrituras!  

 La noche antes de la crucifixión de Cristo, Felipe le dijo a él:  “muéstranos el
Padre, y nos basta.  Jesús  le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con
vosotros, y no me has conocido, Felipe?  El que me ha visto a  mí, ha
visto al Padre” (Juan 14:8 y 9).

 Conocer  al  Señor  Jesús  es  conocer  a  Dios  “porque  en  él  habita
corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (Colosenses 2:9).

CONOCER A DIOS

La mayoría de la gente cree en Cristo.  Según Wikipedia, solamente 7% son ateos.
No obstante, desafortunadamente, muchos de los que creen en Dios no lo conocen.  Por
eso, Dios envió al Señor Jesús al mundo.  El Señor Jesús nos revela cómo es Dios.  El
nombre  del  Señor  Jesús  es  “Emanuel”  que  traducido  significa  “Dios  con  nosotros”
(Mateo 1:23).  El Señor Jesús es “el Verbo de Dios” (Juan 1:1).  Es decir, el Señor Jesús
es el medio por el cual Dios se revela a sí mismo a la humanidad.  “A Dios nadie le vio
jamás;  el  unigénito  Hijo,  que está en el  seno del  Padre,  él  le  ha dado a
conocer” (Juan 1:18).

Una palabra hebrea común que significa “conocer” es  yada.  Se encuentra 947
veces en la Biblia y se usa en una gran variedad de maneras.  Un uso de la palabra
describe la relación íntima entre un esposo y su mujer. Note:  “Conoció Adán a su
mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín y dijo: Por voluntad de Jehová
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he adquirido varón” (Génesis 4:1).  En este caso “conoció” quiere decir “se unió
con” para que se produzca una nueva vida.

¡Qué hermoso!  ¡Qué absolutamente hermoso!  ¡“Conocer” a Dios íntimamente es
nacer  de  nuevo!    Qué el  conocimiento  de  Dios sea tan claro  en nuestras  mentes  y
nuestros corazones que se creará una nueva vida.  El simbolismo es claro; sin importar
cuán pecaminosos somos, el Señor Jesús quiere que seamos su novia (Apocalipsis 21:2).

Es en el contexto del matrimonio que Dios inspiró a Oseas a escribir:  “Porque
misericordia  quiero,  y  no  sacrificio,  y  conocimiento  de  Dios  más  que
holocaustos” (Oseas 6:6).

Todos los que han experimentado el rechazo de su amor, entienderán cómo se
sintió Oseas.  Todos los que entienden cómo se sintió Oseas, también entienden cómo se
siente  el  Señor  Jesús.   El  Señor  Jesús,  como un esposo no amado,  era  “varón de
dolores,  experimentado  en  quebranto”.   Su  amor  fue  rechazado  y  “fue
menospreciado, y no lo estimamos” (Isaías 53:3).

¡EL SEÑOR JESÚS NOS AMA!  ¡EL SEÑOR JESÚS MURIÓ POR NOSOTROS!
SIN  IMPORTAR  LO  QUE  HEMOS  HECHO,  ¡EL  SEÑOR  JESÚS  QUIERE
MOSTRARNOS MISERICORDIA!    ¡EL SEÑOR  JESÚS QUIERE QUE SEAMOS SU
NOVIA!   ¡POR FAVOR, NO LO RECHACE!                                                                                 

____________

Esta lección fue escrita por Boyce Mouton.  ¡Los derechos no son reservados!  ¡Se
puede usar este material entero o en parte, sin alteraciones, para la honra y gloria de
Cristo y el avance de su reino!
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